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Decenas de contenedores de basura, con 
residuos hospitalarios del San millán de Lo
groño, son recogidos diariamente por FOCSA 
y trasladados al vertedero municipal. El m oti
vo es que el incinerador del centro hospitala
rio se encuentra prácticamente fuera de servi

cio. además de contar con deficiencias que 
venían expulsando sus humos por distintas 
dependencias. Junto a las bolsas de basura 
••domésticas-, que se depositan en una vein
tena de contenedores, aparecen otras de co 

lor rojo en las que se advierte de la peligrosi
dad -contaminante» de su contenido. Opera
rios de mantenimiento han expresado el de
gradado estado de la zona, dcnde habrían 
sido retiradas tres ratas en las últimas fechas.

El incinerador, notablemente deteriorado, esta fue'a de servicio desde el pasado mes de julio

la basura
ser trasladado a una habitación 
de planta, aquejado de una im 
portante intoxicación por la inha
lación do humos tóxicos. En una 
ocasión antoríor esto mismo opo- 
rario roqmnó tam ben de asisten
cia sanitaria por m otivos sim ila
res. Fuentes sanitarias consulta
das por l a  r io ja  han manifes
tado la posibilidad de que e< humo 
resollante de la combustión de 
cienos restos de medicamentos 
empleados contra el cáncer, pue
den resultar cancerígenos.

Desde hace prácticamente un 
mes. la práctica totalidad de los 
restos susceptibles de ser r e r o -  
rados se depositan en los conte
nedores de basura que se en
cuentran en uno de los patios del 
centro hospitalario, junto a las co
cinas. en una zona de acceso 
franco para cualquier persona. 
Junto a papeles, restos de com i
das y otras basuras -dom ésticas- 
que se depositan en una veintena 
de contenedores dentro de bol
sas de color negro, aparecen 
otras de color rojo, en muchos ca
sos sm cerrar convenientemente, 
que advierten de la peligrosidad 
de su contenido. En ellas se pue
den encontrar desde jenngurflas 
utilizadas hasta envases de medi
camentos pasando por vendajes, 
gasas, compresas y todo el u tilla 
je  empleado en los quirófanos y 
en la cura de los enfermos. Las 
visceras y restos humanos que 
anteriormente eran destruidos en 
e l incinerador, también forman 
parte de esta desagradable lista 
de desechos. Los contenedores 
son recogidos, a prim eras horas 
de la mañana Je cada día. por los 
vehículos de la  concesionaria 
municipal de basuras, la  empresa 
-Focsa-.

Tres ratas

El degradado estado de la zona 
contrasta con la limpieza que pre
senta. en su conjunto, el edificio 
hospitalario. Aunque las bolsas 
de basura permanecen en tos conte
nedores en el suelo se observan 
manchas, producidas, presumi
blemente. por :os líquidos que és
tas dejan escapar. No resulta ex
tra jo . por k> tanto, detectar la 
presencia de un reguero produci
do por un liquido de color rojo in
tenso que. a ojos del profano, po- 
dria ser sangre. En este mismo lu
gar. según aseguraron emplea
dos dol hospital, los opéranos de 
mantenimiento rotearon tres ra
tas pocos días después de que se 
denunciara la aparición do un roe
dor en la planta de maternidad, 
aunque esto no signifique la exis
tencia de una relación directa en
tre ambos hechos. Por otra parte, 
los trabajadores recuerdan la ha
bitual presencia, en otros tiem 
pos. de heroinómanos que regis
traban las basuras en busca de 
jeringuillas hipodérm icas. Las je
ringuillas. contaminantes en mu
chos casos, oran destruidas has
ta la fecha en el incinerador y aho
ra son depositadas, junto a los 
otros matenaies. en las bolsas de 
color rojo.

Residuos hospitalarios del San Millán, a
José A ntonio del Rio
Redacción

LOGROÑO -  El incinerador de 
residuos del Hospital San Millán 
se encuentra prácticamente fuera 
de servicio desde finales del pa
sado mes de julio. El -horno-, 
construido simultáneamente con 
el centro hospitalar o  hace cerca 
de SO artos, se ha ido deterioran, 
do paulatinamente hasta alcanzar 
unos niveles que. a ju icio  de los 
operativos, ponen en duda su re
cuperación. El incinerador on ol 
que se destruyen, entro otros 
desperdicios, visceras y demás 
restos humanos procedentes de 
los quirófanos, ademas de enva
ses de medicamentos cuya com 
bustión puede resultar pefcgrosa. 
ha perm itido, en los últim os tiem 
pos de su funcionamiento, la sali
da incontrolada de humo de olor 
indefinible que ha podido ser res
pirado en las cocinas, comedor 
de médicos, servicio de urgencia 
y otras dependencias del hospi
tal. En la actualidad, la totalidad 
de restos sólidos que genera el 
contro sanitario, algunos do d ios 
tóxicos, se depositan en contene
dores que permanecen abiertos, 
hasta que cada mañana son reco
gidos por los servicios m unicipa
les de limpieza, en un lugar de fá
c il acceso para cualquier perso
na.

La degradación de< incinerador 
del Hospital San Millán. tras casi 
cincuenta años de funcionamien
to. ha term inado por dejarlo prác
ticamente fuera de servicio desde 
la última semana dol mes de julio. 
Aunque se encuentra veno de re
siduos. como el pasado viernes 
pudo constatar LA r io ja  en su 
interior se aprecia un notable agu
jero producido por el derrumba
miento de varios ladróos. Asim is
mo, en su chimenea otro - boque
te - revela el ev>dente estado de 
semiruina en que se encuentra. 
Desde que su ostado impidiera su 
uso diano apenas si ha funciona
do algunos dias y la mayona de 
los residuos que venían siendo 
quemados en su interior son aho
ra depositados en contenedores 
de basura.

Escape do humos

Uno de k>s se to  operarios de 
mantenimiento, quo prefirió guar
dar el anonimato, que realiza la
bores en el incinerador, calificó 
sus condiciones de trabajo de 
-infrahumanas- tanto por la pre
cariedad de la instalación en don
de se encuentra ubicado el homo 
como por su lamentable estado 
Este reconoco que el escapo do 
humos por lugares d is tilo s  a la 
chimenea ha venido siendo algo 
habitual, hasta el punto de que en 
los últim os meses una autentica 
nube se apoderaba do las zonas 
hospitalarias mas cercanas al inci
nerador y propiciaba un ambiente 
irrespirable. Uno de los emplea
dos de mantenimiento hubo de 
ser ingresado recientemente en la 
UCi. durante 24 horas, antes de


